
Entrevista a Ángeles Ibirika
La autora de Donde siempre es otoño responde a nueve preguntas esenciales para entender su novela, el proceso de creación y conocer un poco más qué se esconde tras esta creadora de historias que nos llegan al corazón.
1. La primera vez que entramos en tu blog nos sorprendió una frase: «Deja que tus manos escriban lo que les dicta tu corazón.» ¿Qué significa para ti? ¿Es esta tu forma de entender la literatura y el proceso de creación de tus novelas?

Ángeles: Yo siempre he escrito con y desde el corazón. Lo hago porque me gusta, para vivir la historia mientras le doy forma, sin ceñirme a clichés o a lo que piense que pueden buscan los lectores. Dejo que el corazón, y no el cerebro, me dicte las historias. Eso hace que sean más verdaderas y más vivas. 
~~~~~~~~~~~

2. Sabemos que escribes todas tus novelas a mano, algo extraño en estos tiempos, pero con lo que recuperas la esencia del escritor clásico. Cuéntanos esta manera de trabajar tan artesanal que tienes. ¿Qué te aporta? ¿Piensas que así consigues que tus novelas sean aún más cercanas para el lector, más personales, más auténticas?

A.: Todos necesitamos inspiración para escribir, y estar mirando la pantalla de un ordenador mientras tecleo las letras no me inspira. No entro de verdad en la historia, y si yo no la vivo mientras la escribo nadie podrá vivirla mientras la lea. Dibujar cada palabra de cada frase me estimula la imaginación y me mete de lleno en la piel de los personajes. Si tuviera que prescindir del papel y la pluma, mis novelas serían simples historias contadas, y sus hojas no estarían impregnadas de sentimientos.
~~~~~~~~~~~

3. La cita de Françoise Sagan con la que comienza Donde siempre es otoño −«He amado hasta llegar a la locura; y eso a lo que llaman locura, para mí, es la única forma sensata de amar»− es toda una declaración de intenciones. A nosotros nos ha hecho pensar en una cita de Antonio Gala, «El que no ama siempre tiene razón. Es lo único que tiene». ¿Las compartes? ¿Crees que es posible hacerlo todo por amor? ¿Podrías confesarnos alguna locura por amor que hayas cometido?
A.: Comparto la de Françoise Sagan, ya que pienso que cuando se ama hay que hacerlo con toda el alma, pero no la de Antonio Gala, pues da por hecho que si no amas no tienes nada, salvo a ti mismo y a lo que quieras hacer, decir y ser. Y pienso que se puede ser feliz sin amor. Por supuesto, siempre que no se deba a que estás enamorado y no eres correspondido.
Y, sí, creo que hacemos casi todo por amor. A veces puede ser por amor a uno mismo, al poder, al dinero. Otras por amor a alguien: madre, esposo, hijos, hermanos… Y por supuesto por amor a un hombre o a una mujer. El amor es el responsable de grandes gestas, pero desde luego también de enormes locuras.
¿Locuras que yo haya hecho por amor?, muchas, aunque mejor no las cuento (risas). Yo veía al que hoy es mi marido y me temblaban las piernas, literalmente. Y eso me ocurrió durante muchos, muchísimos meses, hasta que aprendí a controlarme.
~~~~~~~~~~~

4. El amor de Ian y Elizabeth es muy palpable: sensual, apasionado, envolvente y, en algunos momentos, casi enfermizo. Amor y desamor, la fina línea entre el amor y el odio y los sentimientos contradictorios se suceden constantemente en Donde siempre es otoño. Es el Amor en mayúsculas, el amor que todos quisiéramos vivir, al menos una vez en la vida. Pero, ¿es un amor real? ¿O, como piensa Ian, es el amor que sólo se vive en las novelas?

A.: Al principio todos los amores son así de apasionados e impetuosos y no piensas en otra cosa que no sea verle, verle, verle, ¿no? (risas). Hay muchas clases de amor porque cada uno lo creamos y lo vivimos a nuestra manera. Pero estoy convencida de que cuando el amor es de verdad, incluso cuando ya ha pasado a esa fase tranquila en la que parece que nada se mueve y todo huele a rutina, harías cualquier cosa por la otra persona. Hasta dar la propia vida.
~~~~~~~~~~~

5. El otoño es casi un personaje más de la novela y tiene un valor simbólico. ¿Qué es el otoño para ti? 

A.: Para mí, el otoño es magia pura. Es la estación más hermosa del año. Vivo en el campo, y aun en los días más oscuros los colores del otoño parece que llenan la casa de luz. A veces, mientras llevo algo de una habitación a otra, me quedo mirando hacia la ventana como tonta, dando gracias por poder disfrutar de tanta belleza y tanta vida.

~~~~~~~~~~~

6. Ian es un escritor a quien la inspiración le ha abandonado por primera vez. Y es un instante fugaz, un momento al que prácticamente ni da importancia, el que hace que la recupere. Pero no sólo eso; incluso hace que se replantee algunas de sus convicciones. ¿Has vivido esta misma situación? ¿Te ha pasado alguna vez que un instante te haya cambiado tu vida o algunas de tus creencias?

A.: Creo que eso nos ha pasado a todos alguna vez. A veces, tanto para bien como para mal, los cambios son muy estruendosos y visibles. Otras, son silenciosos, como en el caso de Ian, y van tejiéndose en ti sin ninguna prisa. En mi vida ha habido instantes que, estoy segura, han variado mi rumbo. Lo que ignoro es qué rumbo era ese otro que abandoné. Si echas la mirada atrás y piensas en tu vida, verás que  hubo momentos, muchos momentos, que si no se hubieran producido tu vida sería otra muy diferente.
~~~~~~~~~~~

7. La novela se sitúa en Manhattan y en un momento político y social muy concreto. ¿Cómo te documentaste? ¿De dónde sacaste la inspiración para contextualizar la novela? ¿Por qué la situaste en Estados Unidos y no en España, un país que conoces mejor?
A.: Necesité mucha documentación sobre política americana, sistema de elecciones, modo en el que se consiguen fondos para las campañas… También me documenté sobre cómo llegaron a la Casa Blanca un buen número de presidentes, sus comienzos en política, su entorno familiar y social. Sus éxitos, sus fracasos, sus escándalos. Y una vez estudiado todo eso pude formar a nuestro senador candidato demócrata.
El motivo de situar la novela en Estados Unidos fue porque todo lo que supone la larga campaña, comenzando por las primarias y después con la propia elección a la presidencia, encajaba perfectamente con la historia que quería contar. La política española no me servía por muchos motivos, algunos muy evidentes (risas).
~~~~~~~~~~~

8. ¿Qué lee Ángeles Ibirika en su tiempo libre? ¿Qué títulos te han marcado como lectora y como escritora? ¿Hay algún libro del que no puedas desprenderte y que te acompañe siempre?

A.: Leo todo tipo de géneros, pero siempre busco libros que me lleguen muy adentro, aunque me hagan llorar. Me gustaron mucho Cometas en el cielo o Mil soles espléndidos, de Khaled Hosseini. Este autor escribe historias duras con mucha sensibilidad.

Hay dos libros de los que no podría desprenderme, muy diferentes entre sí. Los dos me enseñaron cosas importantes para mi formación como escritora. El primero fue El penúltimo sueño, de Ángela Becerra. Con él, además de llorar muchísimo, aprendí que puedo dejarme llevar por la emoción y hacer música con las palabras sin que por ello tenga que dejar de ser una narrativa ágil. El otro libro es Seda, de Alessandro Baricco. Es un libro dulce y precioso que se lee en apenas una hora. Según lo iba leyendo me parecía más el bellísimo boceto de una historia larga que una novela. Al terminarlo entendí que no era necesario contar más, y tampoco hacerlo de otra forma. Este precioso libro me enseñó que, como escritora, puedo hacer lo que quiera con mis historias, que todo y nada está escrito, y que las reglas se crean precisamente para romperlas siempre que hagas algo correcto.
~~~~~~~~~~~

9. Y ya para terminar, Ángeles, ¿qué les dirías a las lectoras de Booket?

A.: Lo primero, gracias por acercarte a mí a mi novela Donde siempre es otoño. Espero de corazón que te haya gustado, que te haya hecho sentir, sonreír y llorar, y que al llegar al final hayas pensado que ha merecido la pena. Todo esto me hace estar en deuda contigo, y espero pagártela creando otra historia con alma.
Gracias, y un abrazo muy, muy fuerte.

Ángeles Ibirika

